
EVOCACIONES DE LA 
PASADA SEMANA SANTA LA H IERBA G R I S DE L A S D U N A S 

LA "PASSIÓ" 
DE V E R G E S 
NO me quiero privar del gusto de ocupar-

me, por brevemente que sea, del lmpre-
slonante espectàculo de la llamada 'Pass ió ' de 
Verges, que este afio tuve la feliz oportunldad 
de poder presenciar, después de un parèntesis 
largo de aftos. 

La primera vez que ví este «auto sacramen-
ta l ' , — escrlto con una slmpllcldad conmove-
dora, bien ordenada a suscitar sentimlentos de 
conmiseración ante la magnitud del drama 
crlstiano de la Redenclón — era yo apenas un 
muchacho. Fué, para mí, un rudo golpe; no, 
ciertamente, en sentldo de mejorarme el espí-
ritu, slno en el de deprimlrlo. Aquella sucesión 
nocturna de escenas de tragèdia carecla en ab-
soluto de sentldo trascendente. Era, en general, 
una suma de cosas desmadejadas, de chabaca-
nerías deplorables, de Irreverenclas incluso. La 
senclllez y espontaneldad de la letra de los 
decires chocaba con la necedad de muchos de 
los actores, Irresponsables. Me hlzo un péslmo 
efecto. 

El marco del espectàculo era soberblo. Nl 
que declr tiene la fldelidad de lugar y ambiente 
que aquellos escenarios tenlan con los de los 
sucesos de la Pasión del Seftor. Sobre todo 
aquella plaza de Verges, Impagable, con aque-
llos torreones erguidos sobre el lienzo de mu-
ralla del costado de levante; aquel olivar y 
aquella autèntica calle de amargura que nlngún 
escenógrafo sabria transportar con mayor flde-
lidad de lugar y tiempo. Pero aquel escenario 
lloraba... Tan hermoso de aftos y evocaclones 
y tan mal traldo en aquel entonces, ya remoto. 

Han pasado los aftos, y aquéllo ha logrado 
alcanzar una revlvlscencla de sabor y de 
prestigio. 

Se ha dignlficado el utillaje de la represen-
tación y, sobretodo la mayor dlgnlficación ha 
alcanzado al elemento humano que interviene 
en el acto. 

Me Imagino lo que habrà costado todo esto, 
en Insistenclas, esfuerzos, paciència y flrmeza 
de voluntad por parte de directores y dirigidos. 
Pero el objetlvo ha sido logrado plenamente. 
Lo cual constituye un éxito rotundo que los 
vergelltanos sabràn mantener flrme en su mar-
cador de tantos, sln duda. 

El pasado mes de abril, la «Passió» de Verges 
ha sido para ml senslbllldad una de las evoca-
clones de Semana Santa que màs me han con-
vencldo. Ausente de ml tlerra durante tantos 
aftos, en el presente he podldo alegrarme íntf-
mamente de tres cosas que he vlsto, memora-
bles las tres: la proceslón devotísima de los 
Dolores, en Besalú, la proceslón de Vlernes 
Santo en Gerona, y la «Passió, de Verges, en la 
noche del Jueves Santo. La primera me impre-
slonó por su religiosldad, silencio y logrado 
concurso de pueblo, hasta el extremo de poder 
afirmar que era una proceslón sin mirones 
puesto que todo el pueblo de Besalú andaba en 
la religiosa comitiva; la segunda no me parecló 
sombra de lo que era antes, de tan mejorada 
en todos sentldos, y por lo que hace referencla 
a la «Passió» de Verges, fué la contrapartida que 
yo necesitaba de aquella antigua y desabrída 

t L bote se deslizaba con suavidad aguas abajo l levado por la corriente. El embar-
cadero quedaba en un remanso lleno de juncos y carrizos. Una carpa muerta fio-

taba en un rincón, sobre el agua espesa de cdscara de arroz. Pero todo eso ya quedaba 
a la espalda. Ahora teníamos a cada lado la tierra llana y fangosa, llena de juncales 
y canizos sequerosos, rubios, de una apariencia hirsuta y esfumada a la vez. Si la 
corriente nos llevaba a la ori l la nos desasíamos con un golpe de remo, y entonces se 
percibia mas intenso el vaho del fango, tan insípido, dulce e indiferente como el color 
de la cinta de agua turbia que veíamos delante y se ocultaba en una curva, tras el 
ramaje embardado de unos àrboles aún sin hojas. El sol de abri l , a resguardo del bar-
dal de la ribera, empezaba a morder. Un aire fino, tramontana de buen t iempo, zum-
baba en el plumero de los canizos mas altos y se arrastraba sigilosamente como un 
rèptil entre la masa informe y puntiaguda del juncal. 

Durante un rato navegamos así, a la deriva, sobre un agua siempre igual, espesa 
y ocre. Solamente, por encima de la incierta cortina de plantas acuàticas, se vislumbra-
ban a mediodía las montanas de Bagur y, mirando al norte, el Montgrí rosado y gris. 
De vez en cuando, mas cerca, entre los claros que dejaban los drboles espinosos de la 
ori l la, aparecía el pino gigante de La Fonollera. 

Saltó un mújol alegremente como una chispa plateada entre la monòtona grada-
ción de ocre apagado que nos circundaba. En un remanso nos sorprendieron unos lirios 
de un verde reluciente y triste. Solo uno empezaba a florecer: era amari l lo. 

De repente, al rebasar un mean-
dro, apareció una cinta de arena. Se 
acabaron los drboles. El Daró perdia 
fondo y encallamos en un banco; antes 
de perderse en el mar corr ia un tramo 
recto y paralelo a la playa. Desembar-
camos sobre una lengua de arena que 
se fundía con la última curva de agua 
dulce. Mas al là se adivinaba el incierto 
abanico de la desembocadura. El viento 
l levaba olor de marisco y se oía el mar 
rompiendo en la playa. Ante nosotros 
teníamos unas pequenas dunas por en-
cima de las cuales se distinguía la maci-
za silueta de las Medas en la línea vio-
leta del horizonte. Entre la arena de las dunas crecía una larga hierba fina de un color 
l igero, verdeazul agrisado y seco. La hierba de las dunas crepitaba movida por el viento. 
Pasó una gaviota volando lentamente y lanzando agudos chillidos. Nos encaramamos 
sobre las pequenas dunas. Eran càlidas, duras y temblorosas como el lomo cansado de 
un alazan. Desde allí se veia la playa de Pals ancha y desolada. La arena del primer 
término estaba llena de conchas. Caminamos hastà la or i l la donde grandes olas largas 
rompían su cresta espumosa con un ruido terco y continuo. Al f inal de la playa, sobre 
el mar obscuro, El Estartit, anegado de sol, era como una cegadora línea blanca, y mds 
cerca se alzaban del mar las islas Medas en la misma prolongación ideal de la mon-
tana, altas y firmes, orgullosos de soledad. 

Giramos la vista en torno; una gran extensión de tierra llana se adivinaba tras el 
primer término espeso y suave de las tierras pantanosas y el rastrojal de los arrozales. 
El pino de La Fonollera dividiendo los deltas del Ter y del Daró, con los montes de Bagur 
y el Montgrí a cada lado, y al fondo, lejos, las Gavarras onduladas. Mas cerca, entre 
las primeras lomas redondas, clavados profundamente en la tierra amari l la y negra, los 
pueblos antiguos: Pals, Palau, Ullastret, Peratallada... 

La playa de Pals nos producía una aplastante sensación de fuerza, ün terrible 
vacío de desierto ocre y rosa, lejano y próximo a la vez, donde se amort igua la sensa-
ción de t iempo y espacio. El pequeno miedo saludable que produce la naturaleza sal-
vaje, casi hostil. 

Entre la tierra y el mar fiotaba una ilusión luminosa de lejanía. La playa estaba 
llena de conchas blanquecinas, dormidas entre el rugido monstruosa del mar y el suave 
crepitar de la hierba gris de las dunas. 

Maria RIBOT 

del drama de la pasión y muerte de Nuestro 
Seftor Jesucrlsto. 

Alguien debía hacerse eco de esta hermosa 
realidad y yo he estimado de justícia hacerlo 
con estos renglones, que nadle me ha pedldo y 
que generosamente brindo a la juventud verge-
lltana para que ahonde cada dia màs en sus 
buenos propósltos de Ir llevando la «Passió» a 
toda la altura que merece por sus Intimos valo-
res de expresión religiosa y de arte crlstiano, 

Luis G. PLA 

sucesión de cosas màs desagradables que 
gratas, màs censurables que elogiables, màs 
tristes que consoladoras, que recordaba de un 
antafio remoto. 

La juventud vergelltana ha re9pondldo ple-
namente a la altura de los deseos y esfuerzos 
del Sr. Cura del pueblo y de los esclarecldos 
veclnos seftores Ferrer y Puig y ha Incorporado 
en el haber del simpàtlco pueblecito ampurda-
nés el honor y el mérlto de ser, en tierras 
gerundenses, el únlco que presenta la escenifi-
cación màs tocante, completa y bien resuelta 
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